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los sistemas sociales a fin de conse-
guir la distribución más amplia de be-
neficios entre la población de los paf-
ses en desarrollo.
. Concentraremos la mayor parte de
nuestra asistencia bilateral en los
países más pobres y en los sectores m'as
pobres de sus economias.
. Prepararemos nuevas formas de coope-
ración para satisfacer las necesidades
de los países en desarrollo con ingre-
sos medios a fin de robustecerles para
un desarrollo más autónomo.
. Nuestros programas bilaterales con-
llevarón condiciones ventajosas en mas
del 90% de nuestra ayuda. Actualmente,
la asistencia canadiense al desarrollo
son donaciones en un 95 por ciento.
. Concederemos próstamos bilaterales al
desarrollo de modo que los países en
desarrollo puedan licitar en los con-
tratos.
. Reiteramos nuestra promesa de propor-
cionar anualmente, durante el presente
afño fiscal y los dos pr6ximos, un mi-
11n de toneladas de granos, como mini-
mo, para ayuda alimenticia.
. Proyectamos dar un mayor énfasis a
los programas de fomento agrícola y
rural en los paises en desarrollo.

Con todo, únicamente la ayuda no es
la respuesta. Hay que complementarla
con otras medidas comerciales, de inver-
si6n y finanzas que pueden beneficiar
en gran manera a los países en desarro-
llo. La asistencia al desarrollo se
concentra en los países m's pobres.
Cuanto m's comprensivas sean las medi-
das de cooperación económica interna-
cional más beneficiosas será'n para
aquellos países que han adelantado máas
en el crecimiento autónomo. Debemos es-
tar dispuestos a considerar nuevas
ideas y nuevos enfoques en este campo.

Postura canadiense

Mi Gobierno ha llegado a ciertas conclu-
siones generales respecto al enfoque
de su cooperación con los países en de-
sarrollo:
. Convenimos en que deben realizarse

ajustes en el sistema econ6mico inter-
nacional que conllevarán una reducción
acelerada de las disparidades entre los
países desarrollados y en desarrollo.
. Consideramos que la transferencia de
recursos que estos ajustes implican se
lograrà mejor en una economía mundial
en crecimiento.
. Creemos que es preferible reformar
las instituciones actuales, si esto
fuera posible, a crear otras nuevas; y
. Creemos que para resolver las dife-
rencias, especialmente en lo que se re-
fiere a articulos de primera necesidad
y otras materias primas, incluso recur-
sos energéticos, se requiere coopera-
ci6n y no confrontación.

Las conversaciones y negociaciones
que se está'n llevando a cabo establece-
ran el marco en que se desarrollarán
las finanzas y comercio mundiales de
los años 80. Mucho esta' en juego tanto
para los países desarrollados como para
los países en desarrollo. PermItanme
hablar ahora de tres puntos que intere-
san de-modo particular a los países en
desarrollo: artículos de primera nece-
sidad, liberalización comercial y co-
operación industrial.

Artículos de primera necesidad

Este es el campo que ha recibido mayor
atenci6n, sin duda alguna justificada.
En su calidad de importador y exporta-
dor, Canada considera que la inestabi-
lidad del mercado internacional de ar-
ticulos de primera necesidad constitu-
ye una deficiencia importante del sis-
tema comercial internacional.

¿Cómo podemos afrontar de la mejor
manera posible los "altibajos" del co-
mercio de artículos de primera necesi-
dad?
. Estamos convencidos de que el enfoque
más práctico del problema son los acuer-
dos entre productores y consumidores.
Canadâ fue uno de los primeros defenso-
res de los acuerdos sobre artículos de
primera necesidad, incluyendo convenios
formales artículo por articulo. Somos
uno de los pocos países adheridos a to-
dos los acuerdos importantes sobre
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